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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  TELESFORA. 

PETRA . 

TOMASA . 

DON  PANT ALEON . . 
VALENTIN  (1) . 


Srta.  Doña  Manuela  López. 

Josefa  Segura. 
Clotilde  Romero. 
Sr.  D.  Virgilio  Zaragozano. 
Federico  Balada. 


Madrid:  época  actual 


(1)  Da  este  papel  se  encargó  el  Sr,  Balada  por  un  favor  espe¬ 
cial  al  autor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Manuel  Cuartero,  y  na¬ 
die  podra,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Gabinete  decentemente  amueblado;  puerta  al  foro  y  laterales;  en 
primer  término  derecha  actor  habrá  una  butaca,  y  sobre  el  res¬ 
paldo  un  vestido;  en  segundo  término  izquierda  una  mesa  de 
despacho  con  papeles  y  libros,  donde  aparece  Pantaleon  traba¬ 
jando. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pantaleon,  luego  Telesfora. 


PANT.  (Leyendo  unas  cuartillas.) 

«Según  datos  concluyentes, 

»el  arte  del  peluquero 
»se  remonta  á  las  edades 
» primitivas,  á  los  tiempos 
»más  remotos,  en  que  el  hombre 
» expresaba  sus  efectos 
»por  signos  convencionales...» 

Teli  íSF.  Por  el  foro  con  un  envoltorio;  entra  y  se  sienta.) 

Gracias  al  señor  que  puedo 
sentarme!...  vengo  molido, 
he  meneado  los  huesos 
de  lo  lindo!...  qué  distancias!... 
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Pant. 

Telesf. 

Tom. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Telesf. 


gracias  al  tramvía:  creo 
que  no  he  olvidado  nada: 

(Examinando  el  envoltorio.) 
polvos  de  arroz...  caramelos 
para  la  garganta...  guantes... 
colorete...  raso  negro 
para  poner  los  cuchillos 
en  las  mangas...  terciopelo... 
el  puñal  para  matar. 

(Bajando  la  voz  y  mirando  á  hurtadillas  á  Pau- 
taleon.) 

á  mi  marido...  silencio, 
no  se  entere... 

«Las  tigeras 
»aplicadas  al  cabello 
»para  cortarle  en  secciones, 

»se  deben  á  los  hebreos.» 

(Se  levanta  y  se  asoma  al  foro.) 

Tomasa,  trajo  el  vestido 
la  modista"?.  .  No  por  cierto!... 

(Dentro.) 

Sí,  señora;  le  ha  dejado 
sobre  la  butaca. 

Bueno. 

Telesfora,  no  comprendes 
que  me  estás  interrumpiendo? 

Descansa  un  rato,  que  no 
corre  prisa... 

Por  supuesto! 

Para  tí  que  no  comprendes 
los  sublimes  pensamientos 
que  encierra  una  obra  tan  docta, 
no  corre  prisa,  en  efecto. 

La  peluquería ,  desde 
los  más  primitivos  tiempos , 
hasta  nuestros  dias ,  que  es 
el  título  de  mi  nuevo 
libro,  puede  franquearme 
muy  en  breve,  así  lo  espero, 
las  puertas  de  la  Academia. 

Me  disgusta,  lo  confieso, 
el  asunto  de  esa  obra, 


Pant. 


Telesf. 


Pant. 


Telesf. 


Pant. 

Telesf. 


Pant. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 
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porque  no  es  más  que  un  recuerdo 
de  tu  pasado. 

Sin  duda, 

yo  también  fui  peluquero 
en  la  calle  de  las  Velas, 
esquina  á  la  de  Toledo, 
hasta  que  murió  mi  tio, 
dejándome  diez  mil  pesos, 
que  entonces  yo  traspasé 
el  dicho  establecimiento. 

Podias  haber  escrito 
sobre  otro  asunto. 

No  entiendo 

más  que  aquel  que  se  refiere 
á  mi  profesión;  te  advierto 
que  hay  pocos  hombres  capaces 
de  disertar  sobre  el  pelo 
del  género  humano. 

Vaya!... 

Pues  deja  por  un  momento 
esa  cuestión  peliaguda, 
y  recuerda  que  es  San  Pedro 
mañana. 

Dia  festivo 

y  con  misa  de  precepto. 

Quiero  deir  que  es  el  santo 
de  doña  Petra  Buñuelo, 
que  dá  en  su  casa  una  fiesta 
formidable,  que  hará  eco 
en  la  plaza  de  la  Paja, 
y  que  nosotros  debemos 
asistir... 

Pues  asistimos... 

A  propósito,  aprovecho 
la  ocasión  para  leer 
el  capítulo  tercero 
en  que  hablo  de  las  pelucas 
que  se  ponían  los  griegos. 

Pretendes  que  nos  durmamos? 
Mujer!... 

No  hay  lectura,  pero 
habrá...  otra  cosa...  una  cosa 
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Pant. 

Telesf. 


PANT. 


Telesf. 

Pant. 


'Telesf. 

Pant. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 


Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Telesf. 


Pant. 

Telesf. 


sorprendente! 

Algún  refresco? 

No  piensas  más  que  en  tragar! 

En  fin, ya  verás.:,  no  quiero 
anticipar  la  noticia. 

Lo  dices  con  un  misterio!... 

Van  á  correr  un  novillo 
como  en  la  fiesta  de  un  pueblo? 
No  digas  barbaridades! 

Oye,  qué  hay  de  aquel  sugeto 
á  quien  en  casa  de  Petra 
ibas  á  hablar?... 

En  efecto. 

Porque  ya  puede  ir  copiando 
diez  mil  cuartillas  que  llevo 
escritas. 

Precisamente 
vendrá  hoy  mismo. 

Lo  celebro! 

Es  un  chico  desgraciado, 
pero  de  mucho  talento, 
que  saca  de  su  cabeza 
composiciones  en  verso; 
tiene  una  letra  española!... 
ya  puedes  darle  un  buen  sueldo. 
Dos  pesetas. 

Es  muy  poco. 

Por  seis  reales  hay  quinientos 
escribientes  que  te  copian 
hasta  la  Biblia,  poniendo 
el  papel;  en  fin,  que  venga, 
que  ya  nos  arreglaremos. 

Valentín  López,  su  padre, 
hombre  ingenioso,  era  de  esos... 
de  esos  que  hacen  con  la  piedra... 
Vamos,  un  picapedrero. 

Escultor;  pero  que  nunca 
hizo  nada  de  provecho. 

Solo  una  vez  le  encargaron 
una  Concepción  de  yeso, 
y  la  hizo  de  tal  manera, 
que  sirvió  para  un  San  Pedro. 
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Pant. 


Telesf. 


:! 


Qué  habilidad!  Pues  si  el  chico 
es  por  el  estilo,  temo 
que  en  vez  de  copiar  mi  obra, 
borre  lo  que  llevo  hecho. 

No  temas...  voy,  que  aun  me  queda 
mucho  que  arreglar;  te  dejo. 

(Sale  puerta  dereeha  dejando  sobre  la  mesa  el 
envoltorio  que  sacó  al  entrar.  Pantaleon  coje  una 
de  sus  cuartillas  como  si  la  estudiase.) 


ESCENA  II. 

Pantaleon. 

No  hay  dato  claro  y  preciso 
que  diga,  al  hacerse  cargo 
de  Adam,  si  tenia  largo 
el  pelo  en  el  Paraíso. 

Le  tendria,  es  natural, 
porque  entre  aquellos  oteros 
aún  no  había  peluqueros 
que  le  cortasen  á  real. 

(Se  sienta  en  la  butaca  y  apoya  la  cabeza  en  él 
respaldo.) 

Sin  embargo,  yo  he  leido 
en  una  crónica  impresa, 
que  le  llevaba  á  la  inglesa... 
qué  demonio  de  vestido! 

(Molestado  por  éste  le  arroja  sobre  una  una  silla,, 
al  mismo  tiempo  cae  un  papel.) 

Cuestión  es  esa  ..  un  papel!  (Recogiéndole.) 

Es  una  fotografía  .. 
en  el  bolsillo  estaría 
cuando  se  ha  caido  de  él. 

Un  joven...  Bello  ademan!... 
rostro  franco  y  que  enamora... 

«A  mi  Circe  encantadora, 

»su  más  rendido  galan.» 

Su  galan!...  Lema  sencillo 
y  ardiente  á  más  no  poder. 

Pero,  cómo  mi  mujer 
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le  tenia  en  el  bolsillo? 

Cómo?...  Sospecha  traidora 
que  de  mi  fé  sale  al  paso! 

Será  mi  mujer  acaso 
esa  Circe  encantadora? 

Esto  solo  es  en  rigor 
una  poética  idea, 
porque  Telesfora  es  fea, 
haciéndola  un  gran  favor. 

A  quién  su  rostro  enamora, 
si  en  él  perfección  no  cabe? 

Este  retrato  es  la  llave 
de  la  caja  de  Pandora. 

Viene  á  sembrar  el  dolor 
en  mi  existencia,  hasta  aquí 
tranquila... 

(Viendo  á  Tomasa  en  el  foro,  la  coge  de  la  mano 
y  la  enseña  el  retrato.) 

ESCENA  III. 

Dicho.  — Tomasa. 

Pant.  Tomasa,  di... 

conoces  á  este  señor? 

Tom.  ’  Me  parece...  Por  mi  fé... 

PanT.  Qué  sospechas  tan  atroces! 

Vamos,  habla.  Le  conoces? 

Tom.  Sí,  señor. 

Pant.  Quien  es? 

Tom.  •  No  sé. 

Pant.  Cómo! 

Tom.  Le  vi  antes  de  ahora 

en  casa. 

Pant.  Aquí? 

Tom.  Sí;  á  fé  mia. 

Pant.  Por  mí  no  preguntaría. 

Tom.  No;  buscaba  á  la  señora. 

Pant.  .  (Dios  mió,  estoy  en  un  brete!) 

Tom.  siempre  que  juntos  estaban 

para  charlar,  se  encerraban 


Pant. 

Tom. 


Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 
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los  dos  en  el  gabinete. 

Cielos! 

La  conversación 
dejaba  al  ama  un  buen  rato, 
más  afligida  que  un  gato 
á  quien  se  le  vá  un  ratón. 

Há  mucho  que  no  ha  venido? 
Una  semana  cabal. 

Siempre  en  mi  ausencia? 

Sí  tal. 

(Pues,  señor;  estoy  lucido!) 

(He  cometido  un  desliz, 
á  juzgar  por  lo  que  pasa!) 

Ay!...  No  te  cases,  Tomasa, 
si  quieres  vivir  feliz! 
Caracoles!...  poco  á  poco... 

Te  lo  dice  un  hombre  honrado. 
Y  usted,  por  qué  se  ha  casado? 
Tal  vez  porque  estaba  loco. 

No  comprendo  esas  ideas; 
vivir  soltera,  es  Ja  cosa 
más  cargante  y  fastidiosa!... 
quédese  para  las  feas. 

Yo  hablo  con  un  perillán, 
cabo  de  Ciudad-Rodrigo; 
se  llama  Ventura  Trigo, 
ya  ve  usted  si  tendrá  pan! 

Está  con  la  ilimitada , 
y  es  un  mozo  de  condata: 
en  tomando  la  asoluta 
va  usted  á  verme  casada. 

Es  paisano  y  algo  primo 
por  parte  de  mis  abuelos; 
su  oficio  es  hacer  buñuelos, 
con  que  ya  tiene  un  arrimo. 

Un  señor  le  da  la  mano, 

•  y  en  fin,  que  el  hombre  se  avia; 
pone  una  buñolería, 
y  vende  horchata  en  verano. 

Si  la  suerte  no  es  ingrata, 
y  él  no  se  maneja  mal, 
tal  vez  nos  den  un  caudal 
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Pant. 

Tom. 

Pant. 

Tom. 


los  buñuelos  y  la  horchata. 

Mire  usted,  Felipe  Castro 
tiene  en  su  pueblo  dos  yuntas, 
y  empezó  vendiendo  puntas 
de  cigarros  en  el  Rastro. 

Quién  me  dice  que  mis  nietos, 
como  puede  -suceder, 
no  llegarán  á  tener 
un  palacio  en  Recoletos? 

Es  difícil,  no  lo  niego, 
sacar  tanto  de  la  masa... 

(Que  durante  el  parlamento  anterior  no  la  habrá 
hecho  caso.) 

Hoy  se  va  á  arder  esta  casa! 

(Oyendo  la  campanilla.) 

Cielos,  ya  tocan  á  fuego! 

Si  preguntan  por  usted?... 

(Con  mal  humor.) 

Contestas.  (Entra  puerta  izquierda.) 

Buena  ocurrencia! 

(Hay  muy  poca  diferencia 
entre  este  hombre  y  la  pared. 

(Sale  foro:  aparece  Telesfora,  puerta  derecha  con 
una  zapatilla  en  la  mano.) 

ESCENA  IV. 

Telesfora. 

Aún  no  vuelvo  de  mi  asombro!... 

Encuentro  más  singular! 

Una  chinela  bordada 
con  notoria  habilidad 
en  el  bolsillo  interior] 
del  pardessúsl...  Cómo  está 
en  poder  de  mi  marido? 

De  naturaleza  tal 
es  esta  prenda,  que  dada 
á  un  hombre,  suele  indicar... 
lo  que  suponer  no  quiero 
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en  Pantaleon...  mas  ya 
es  tan  elocuente!...  Digo!... 

Tendrá  algún  belen?...  no  hay  más 

él  vino  anoche  muy  tarde; 

empezaba  á  clarear 

el  alba;  debió  beber 

porque  en  su  aliento  especial 

un  bizcocho  se  podia 

sin  duda  alguna  mojar: 

luego,  esta  chinela...  prueba 

clara  de  infidelidad... 

De  quién  es?...  Cómo  ha  venido 
á  sus  manos  á  parar? 

ESCENA.  V. 

Dichos. — Tomasa,  foro. 


Tom. 

Señora... 

Telesf. 

Quién? 

Tom. 

La  modista... 

la  que  trajo  pocohá 
el  vestido. 

Telesf. 

Bien;  qué  quiere? 

Tom. 

Dice  que  viene  á  cobrar 
la  cuenta. 

Telesf. 

Que  pase...  espera, 

(Será  de  Tomasa?...  ¡Bah!... 

No  obstante,  si  es  un  regalo 

que  quiere  hacerme  el  galan!...) 

Tom. 

(Habla  sola.) 

Telesf. 

A  ver  el  pié? 

Tom. 

El  pié? 

Telesf. 

Sí;  quiero  admirar 

su  forma. 

Tom. 

(Yaya  nn  capricho.) 

Telesf. 

No  has  oido? 

Tom. 

Voy  allá; 

.  • 

pero...  mi  pié...  vamos,  es 
un  pié  como  los  demás; 

Telesf. 

Tom. 

Telesf. 

Tom. 

Telesf. 

Tom. 

Telesf. 

Tom. 

Telesf. 

Pet. 


y  crea  usted  que  no  tiene 
nada  de  particular. 

No  importa,  yo  quiero  verle; 
esa  oposición  tenaz 
aviva  más  mi  deseo. 

Pues  no  hemos  de  regañar; 
mire  usté.  (Mostrando  un  pió.) 

Santa  María! 

Ese  pié  no  tiene  igual. 
(Mostrando  el  otro.) 

No  crea  usté  que  soy  coja. 
Válgame  Santo  Tomás! 

Con  uno  de  tus  zapatos 
se  calza  la  vecindad! 

Ave  María!..  Señora, 

todo  eso  es  exajerar; 

pues  si  usté  fuera  á  mi  pueblo 

vería  piés...  que  ya,  ya! 

Hay  quien  necesita  media 
fanega  para  pisar. 

Di  á  esa  muchacha  que  pase. 
(Qué  manía  le  dará 
con  los  piés?  Debe  ser  hija 
de  zapatero.)  (Sale  foro.) 

ESCENA  VI. 

Dichos.— Petra,  foro. 

Fatal 

hallazgo,  que  me  ha  llevado 
toda  mi  tranquilidad! 

A  los  piés  de  usted:  celebro 
verla  tan  famosa  y  tan... 
por  usted  no  pasa  dia... 

(sin  dejarla  que  rascar 
algún  alifafe).  Creo 
que  en  su  vestido  no  habrá 
que  hacer  nueva  compostura, 
ni  siquiera  que  tocar 
un  adorno,  ni  un  corchete, 


Telesf. 


Pet. 


Telesf. 

Pet. 


Telesf. 

Pet. 

Telesf 


Pet. 

Telesf. 
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ni  un  boton...  ni  un  faralá, 
porque  se  le  hemos  dejado 
como  un  dibujo;  es  verdad 
que  nos  lia  sido  preciso 
hasta  las  doce  velar 
una  noche:  usted  le  ha  visto?... 

Se  le  ha  probado?...  Qué  tal?... 

La  sobrefalda  es  preciosa; 
no  se  puede  pedir  más: 
hace  un  juego  el  tableado 
tan  raro  y  origina!... 

Todo  sujeto  al  modelo 
que  de  París  suele  dar 
el  Magasin  pittoresque , 

(Pronunciado  como  está  escrito  ) 
un  periódico  especial, 
que  en  español  significa 
vestidos  de  mazapan, 
porque  creo  que  regalan 
el  dia  de  Navidad, 
hecho  todo  de  esa  pasta, 
un  modelo  estomacal, 
es  una  idea  ingeniosa! 

(Jesús,  qué  modo  de  hablar!) 
Venga  la  cuenta. 

La  cuenta 

expresa  una  cantidad 
relativamente  módica 
para  lo  monumental 
de  la  obra. 

Venga,  y  veamos... 

(3o  la  da.)  No  se  ha  querido  abusar 
de  usted,  por  ser  parroquiana 
antigua...  (Digo...  tendrá 
los  setenta  muy  cumplidos, 
con  que  ya  es  antigüedad!) 

Dos  mil  reales! 

Justamente! 

Cien  duros  por  arreglar!... 
yo  lo  hubiera  hecho  en  mi  casa. 

Lo  hubiera  usted  hecho  mal. 

Cien  duros! 


Pet. 

Pues  me  parece... 

Telesf. 

(Gamo  asaltada  de  una  idea  repentina.) 
A  ver  el  pié...  (Si  será!...) 

Pet. 

El  pié!...  Cree  usted  que  tenga 
que  ver  con  ese  total?... 
ó  que  aminore  la  suma? 

Telesf. 

No  debe  usted  extrañar 
este  capricho. 

Pet. 

Pues  yo 

creo  que  no  es  natural. 

Telesf. 

Hágame  usted  el  obsequio. 

Pet. 

No  tengo  porque  ocultar... 

Mire  usted.  (Muestra  uno.) 

Telesf. 

Pié  breve... 

Pet. 

(Enseña  el  otro.)  El  otro. 

Telesf. 

(Su  dimensión  es  igual 
á  la  de  la  zapatilla.) 

Pet. 

(Vamos,  si  chochearás?) 

Telesf. 

(Mostrándola  la  chinela.) 

Si  usted  quisiera  probarse... 

Pet. 

Mi  chinela! 

Telesf. 

San  Darnian! 

Pet. 

La  misma...  la  reconozco... 

Cómo  ha  podido  llegar 
hasta  aquí?...  Mis  iniciales, 

P.  y  R.,  Petra  Roldan.  . 
explíqueme  usted,  señora... 

Telesf. 

Poco  tiene  que  explicar: 
la  trajo  anoche  mi  esposo. 

Pet. 

Su  esposo! 

Telesf. 

Sí;  usted  sabrá 
cómo  ha  perdido  esta  prenda, 
y  en  qué  batalla  campal. 

Pet. 

Su  esposo!  Con  que  me  engaña? 
Está  casado  el  truhán? 
después  de  darme  palabra, 
y  después  de...  qué  maldad! 
casado!...  y  con  una  vieja! 

Telesf. 

No  sea  usted  lenguaraz. 

Pet. 

Señora,  yo...  francamente, 
no  lo  digo  por  faltar; 
pero  él  merece  otra  cosa. 

Telesf. 

Pet. 
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Sí,  á  fe;  merece  un  dogal. 

Ah,  picaro  Valentín! 

Los  ojos  le  he  de  sacar. 

Telesf. 

Valentín!  Pantaleon 

Pet. 

querrá  usted  decir. 

No  tal, 

Valentín. 

Telesf. 

Pet. 

Telesf. 

Ya  lo  comprendo! 

Yo  no. 

Sin  duda  se  habrá 
mudado  el  nombre 

Pet. 

Telesf. 

Tal  vez. 

Un  hombre  tiene  que  andar 
con  mil  precaciones,  cuando 
no  tiene  su  libertad 
de  soltero. 

Pet. 

Telesf. 

Justamente. 

Desde  cuándo  el  perillán 
habla  con  usted? 

Pet. 

Pues  desde 

el  martes  de  Carnaval: 
le  conocí  en  Capellanes, 
y  me  convidó  á  cenar, 
y  me  acompañó  Rasta  casa, 

Telesf. 

Pet. 

y- 

Basta. 

No  pasó  más. 

Después  iba  por  la  noche 
al  café  de  San  Marcial, 
donde  me  acompaña  un  tío 
que  cuida  de  mi  orfandad. 

1 

¡i 

ll 

persona  muy  respetable, 
que  cobra  por  Ultramar 
una  pensión;  filé  piloto 
en  el  bergantín  «Pilar» 
y  entiende  perfectamente 
la  aguja  de  marear; 
allí  mi  tio  tomaba 
un  bisteque  al  natural; 

Valentín,  cerveza  clara, 
y  yo,  por  diferenciar, 
jamón  con  un  par  de  huevos, 
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Telesf. 

Pet. 


Telesf. 


dulce  de  guinda  con  pan 
y  un  café  y  media  tostada 
de  abajo. 

Qué  atrocidad! 
Valentín  entraba  en  casa 
como  persona  formal, 
quién  habia  de  decirme!... 

No  se  puede  uno  fiar 
de  nadie!...  Pues  si  mi  tio 
sube...  Virgen  de  la  Paz!... 
de  un  tiro  le  deja  seco 
donde  le  llegue  á  topar, 
porque  es  un  hombre  que  tiene 
un  genio  de  Satanás; 
estando  en  la  Martinica  .. 

Voy  en  seguida  á  pagar 
la  cuenta  para  que  usted 
se  vaya,  pues  la  moral 
no  consiente  su  presencia 
en  esta  casa;  de  hoy  más 
no  piense  usté  en  ese  hombre, 
aborto  de  liviandad; 
yo  me  entenderé  con  él, 
y  en  cintura  le  haré  entrar. 
(Salo  puerta  derecha.) 

ESCENA.  VII. 


Petra. 

Haré  lo  que  me  aconseja, 
olvidando  á  quien  adoro, 
pues  tiene  el  poco  decoro 
de  vivir  con  esa  vieja. 

No  creo  que  sus  acciones 
van  aumentar  mis  afanes; 
justamente  en  Capellanes 
sobran  buenas  proporciones. 
No  crea  que  voy  á  dar 
en  gemir  y  en  padecer; 
otro  al  puesto:  me  ha  de  ver 
reir  y  jarauear. 
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Tengo  la  conciencia  ancha. 

(Aparece  Pantaleon  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIII. 

\ 

Dicha.  —  Pantaleon. 


Pant’. 

Pet. 

Pant. 

Pf.t. 

Pant. 


Debo  vengarme  al  instante, 

Yo  necesito  otro  amante. 
Quiero  tomar  la  revancha. 
Verá  que  no  le  hago  caso, 
que  el  desprecio  mortifica. 

A  propósito,  esta  chica 
me  puede  sacar  del  paso: 
si  aquí  mi  cara  mitad 
nos  viera,  muy  buen  provecho; 
yo  tengo  todo  el  derecho 
que  me  da  su  liviandad. 

Niña.  (Presentándose.) 


Pet. 

Quién  es? 

Pant. 

Un  rendido 

á  esa  gracia  seductora, 
que  su  semblante  atesora. 

Pet. 

Qué  lenguaje  tan  florido! 

Pant. 

Usté  me  ha  flechado  al  punto 
con  sus  miradas  sagaces; 

esos  ojos  son  capaces 

• 

de  dar’Ja  vida  á  un  difunto. 

Pet. 

Es  usted  pariente... 

Pant. 

De 

Telesfora?  Sí,  á  fé  -mia; 
primo;  mi  madre  era  tia 
de  la  suya. 


Luego  usté 
conoce  á  Pantaleon 
su  esposo? 

Le  aprecio  mucho. 
Está  en  casa? 

Sí. 

(Qué  escucho! 
Ya  ha  llegado  la  ocasión!) 


1 

•I 


Pant. 
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Y  me  ama  usted! 

Jesucristo! 

Pet. 

De  haberme  visto  una  vez? 

Pant. 

Ya  la  amaba  á  usted,  pardiez, 

Pet. 

aun  antes  de  haberla  visto! 

Sin  pruebas  no  me  contento. 

Pant. 

Exija  usted  pronto  alguna; 

Pet. 

si  se  le  antoja  la  luna, 
escalaré  el  firmamento. 

No  es  cuestión  de  astronomía 

Pant. 

esa  prueba. 

Pues  ya  escucho. 

Pet. 

La  luna  pesará  mucho, 

Pant. 

y  al  cabo  me  aplastaría. 

Me  parece  natural, 

Pet. 

y  es  muy  grande  para  broche. 
Lléveme  usted  esta  noche 

Pant. 

al  café  de  San  Marcial. 

Se  contenta  su  ambición 

Pet. 

con  muy  poco:  yo  quisiera... 
Pero  ha  de  hacer  de  manera 

Pant. 

que  vaya  allí  Pantaleon. 

Qué  dice  usted? 

Pet. 

Es  capricho. 

Pant. 

Que  un  plan  encierra  sin  duda! 

Pet. 

Usted  hágale  que  acuda, 

Pant. 

ó  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Pues  irá. 

Pet. 

Sí?  / 

Pant. 

En  ello  estoy. 

Pet. 

De  veras 

Pant. 

Se  lo  prometo; 

Pet. 

justamente  ese  sujeto 
va  siempre  donde  yo  voy. 

Hable  usted,  y  en  ello  insisto, 

con  frases  apasionadas, 
diríjame  esas  miradas 
de  esas  que  encienden  un  misto. 
Le  permito  á  usted  también 
que  si  es  cierto  tanto  amor, 
coja  mi  mano... 

Mejor! 


Pant. 
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Pet. 

Y  la  bese. 

Pant. 

Pues  amen. 

Pet. 

Y  después  de  los  estreñios 
de  su  cariño  infinito, 
también  á  usted  le  permito.  . 
que  pague  lo  que  tomemos. 

Pant. 

Conque  un  beso?  Me  desmayo 
de  placer  y  de  alegría! 

No  opina  usted  que  seria 
muy  cuerdo  hacer  un  ensayo? 

Pet. 

(Dará  resultado  el  plan.) 

Pant. 

Permita  usted,  señorita, 
que  adelantemos  la  cita. 

(Aparece  Tele.-sfora  puerca  derecha  y  ae  detiene 
escuchar.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  . — Telesfor  a  . 

Telesf. 

(Aquí  los  dos!...  Qué  dirán?) 

Hay  en  mi  pecho...  no  sé 
si  es  brasero  ó  si  es  hoguera. 

Pant. 

Pet. 

No  sea  usted  calavera... 
eso  luego,  en  el  café. 

Telesf. 

(En  vez  de  arrancarle  el  pelo, 
ella  sonrisas  le  ofrece!) 

Pet. 

(Yaya  un  paso!  Si  parece 
que  me  hace  el  amor  mi  abuelo!) 

Pant. 

Usted  es  un  mal,  Petrita, 
un  mal  que  mi  lábio  invoca: 
por  qué  tiene  usté  esa  boca 
tan  pequeña  y  tan  bonita? 

Creo  que  en  esta  ocasión 
mal  el  gobierno  se  rige, 
cuando  á  esos  ojos  no  exige 
ninguna  contribución. 

Pet. 

No  sea  usted  zalamero, 
y  eche  mano  de  otra  tinta, 
porque  el  amor  que  usted  pinta 
no  puede  ser  verdadero. 

Te  LES F. 

Pant  . 

Pet. 

Pant. 


TELESE. 

Pant. 

Telesf. 

Pet. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 


Pet. 

Pant. 


Telesf. 

Pet. 

Telesf. 

Pet. 

Telesf. 


Pant. 


(Presentándose  airada.) 

Ya  no  basta  la  paciencia! 

(Ella!) 

Doña  Telesfora! 

No  debe  de  esta  señora 
estorbarnos  la  presencia. 

Sí,  Petra:  ya  no  soporta 
mi  pecho  herido  este  ardor. 

Y  sigue  haciendo  el  amor! 

Y  sigo;  á  usted  qué  la  importa? 

Que  no  me  importa? 

Pues  claro! 

Una  cosa  es  que  él  prudente 
se  calle  cuando  haya  gente, 
y  otra... 

Jesús,  qué  descaro! 

Petra  me  ama,  yo  la  adoro, 
y  es  negocio  concluido. 

Es  que  los  dos  han  perdido 
la  vergüenza  y  el  decoro! 

Señora'... 

Yo,  sin  empacho, 
debo  obrar  de  esta  manera, 
y  usted  no  puede,  aunque  quiera, 
impedir... 

Está  borracho! 

Pero  á  qué  esas  desazones 
y  ridículos  extremos? 

Qué  le  importa  á  usted  que  estemos 
en  íntimas  relaciones*? 

Después  del  lance  pesado 
que  ha  pasado,  usted  se  fia*?... 

Sí  tal,  que  así  no  hablaría 
si  eso  no  hubiera  pasado. 

(Dándola  billetes.) 

Tome  usted  los  dos  mil  reales, 
y  salga  de  casa  al  punto; 
de  lo  contrario,  barrunto 
consecuencias  muy  fatales 
Es  lo  mejor;  Petra,  sal 
y  no  te  alteres,  mi  bien; 
luego  nos  veremos  en 


Telesf. 

Fet. 
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el  café  de  San  Marcial. 

Una  cita! 

No  la  agrada? 

Habrá  cena  hasta  el  exceso; 
tortilla,  jamón  y  queso, 
y  café  y  media  tostada. 

Cedo  el  campo,  y  digo  amen 
por  no  armar  una  quimera; 
porque  si  yo  me  pusiera... 
que  ustedes  lo  pasen  bien.  (Sale  foro.) 

ESCENA  X. 


TELESFORA.—  PANT  ALEON. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Señor  marido... 

Señora... 

Me  parece  bien...  muy  bien! 
Lo  presumo,  porque  al  cabo 
sabe  el  cielo  cuándo  usted 
se  verá  en  otra. 

Qué  dices? 

Mi  venganza  no  va  á  ser 
sangrienta  ni  terrorífica. 

Vas  á  vengarte?  De  quién? 
Voy  á  entrégame  de  lleno 
á  la  crápula,  al  placer; 
tendré  queridas  y  palco 
en  los  teatros  también, 
y  jugaré  á  la  ruleta, 
y  en  el  verano  saldré 
á  las  provincias  del  Norte, 
y  á  París,  y  á  Leganés, 
y  adonde  me  dé  la  gana 
y  nada  tenga  que  hacer. 

Mi  programa  es  muy  elástico; 
he  de  acostarme  á  las  seis 
de  la  mañana,  y  dejar 
el  lecho  al  anochecer, 
sin  cuidarme  para  nada 
de  que  te  lleve  Luzbel. 
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Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant, 


Telesf. 


Y  tienes  valor?... 

Le  tengo. 

Y  tienes  desfachatez 

para  hablarme  de  ese  modo? 
Quieres  que  caiga  á  tus  pies, 
y  te  hable  como  si  fueras 
un  ídolo?  Voto  á  cien!... 

Y  el  retrato? 

Qué  retrato? 

Señora,  todo  lo  sé, 

También  sabrás  el  motivo?... 
Silencio! 

De  aparecer 
esta  chinela... 

Ya  he  dicho... 

Esta  chinela... 

Pardiez! 

No  me  vengas  con  chinelas; 
eso  será  darme  pié. 
para  que  haga  una  muy  gorda, 
que  se  oiga  en  Carabanchel. 

Te  desentiendes?  Comprendo; 
el  plan  es  hábil,  lo  es... 
Telesfora,  ten  la  lengua! 
Siempre  á  punto  la  tendré 
para  decir  que  eres  un... 

No,  no  me  quiero  perder!... 
esta  escena  me  podría 
hacer  infringir  la  ley, 
y  llevarme  á  la  Pradera 
de  Guardias,  antes  de  un  mes. 
Te  dejo  con- tu  conciencia, 
oye  SU  VOZ.  (Salo  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

TELESFORA. — Luego  VALENTIN. 

Oh,  qué  infiel!... 
qué  pérfido!...  Cómo  finge 
indignación,  cuando  vé 


✓ 


Val. 
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que  esa  chinela  le  acusa 
con  la  gravedad  de  un  juez! 
Telesfora!... 

Telesf. 

Valentín!... 

Val. 

Estoy  á  los  pies  de  usted... 

Telesf. 

tan  famosa?...  pero  advierto 
un  tinte  de  palidez 
que  empaña  ese  fresco  rostro. 
No  es  extraño! 

Val. 

Sí  lo  es; 

porque  yo  nunca  la  he  visto.., 
Es  que  acabo  de  tener 

Telesf. 

Val. 

con  mi  esposo  una  reyerta. 
Nubes  que  de  vez  en  vez 

Telesf. 

del  conyugal  horizonte 
roban  la  luz,  para  hacer 
que  luzca  más  esplendente 
y  más  límpido  después. 

Es  preciso  ser  poeta 

Val. 

para  describir  tan  bien! 

Su  esposo  no  tardará 

Telesf. 

en  entonar  el  pequé , 
palabra  que  tiene  luego 
un  galardón,  que  es  la  miel 
del  matrimonio. 

No  obstante, 

Val. 

es  tan  escasa  mi  fé!... 

Del  asunto  de  la  copia 

Telesf. 

ha  hablado  usted  ya  con  él? 
Creo  que  la  admita. 

Val. 

Gracias! 

Telesf. 

Pero  siempre  es  menester 

Val. 

que  usted  se  presente. 

Vengo 

Telesf. 

con  esa  idea;  lo  haré, 
si  está  en  casa. 

Sí  por  cierto. 

Val. 

Ha  repasado  el  papel 

de  mi  drama,  sobre  todo 
en  aquella  escena  de?... 

(Hablan  ambos;  aparecen  izquierda  Pan  Galeón,  y 
se  detiene  á  escuchar.) 


ESCENA.  XII. 


Dichos. — Pantaleon  ai  paño. 

Pant. 

Con  quién  habla?  Mas,  qué  veo! 
ese  joven...  cielos!...  es 
el  del  retrato...  su  amante!... 

Val. 

Ya  le  trae  aquí  sin  ver 
que  estoy  yo...  se  me  desprecia 
hasta  un  grado  tan  soez!... 
(Declamando  como  si  ensayara.) 

Pant. 

Val. 

«Blanca  paloma...» 

Qué  dice? 

«Mas  pura  que  el  rosicler 
»de  la  aurora,  que  del  cielo 
»tiñe  con  su  brillantez 

Pant. 

»los  azulados  espacios, 
adonde  en  regular  vaivén 
»giran  los  mundos,  que  apenas 
»nuestros  ojos  pueden  ver...» 

0  no  entiendo  el  castellano, 
ó  la  está  hablando  en  francés. 

Val. 

«Rompe  la  férrea  cadena 
»que  te  sujeta  á  ley 
»de  un  tirano.» 

Telesf. 

Val. 

Pant. 

Val. 

(Declamando. )  «  Es  mi  marido. » 

«Mi  odio  excita  porque  lo  es.» 
Vamos,  eso  ya  lo  entiendo. 
«Sigue  mis  pasos...  ah!  ven... 
»ni  aun  te  deja  viudedad 
»en  llegando  á  fallecer.» 

Pant. 

Viudedad  un  peluquero 
retirado!...  qué  sandez! 

Val. 

Entonces  usted  vencida 

Telesf. 

por  mis  argumentos... 

Pues!... 

Pant. 

Telesf. 

Como  él  estará  dormido, 
cojo  el  puñal... 

San  Gabriel! 

Le  sepulto  en  sus  entrañas.  . 
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Pant. 

Telesf. 


Pant. 


Telesf. 

Val. 

Pant. 


Val. 

Telesf. 

Pant. 


Jesús,  María  y  José! 

Y  con  la  lámpara  enciendo 
las  cortinas  y  portiers, 
arde  la  casa  y  con  ella 
el  cadáver  del  infiel, 
y  se  borran  las  sospechas 
que  pueden  comprometer 
mi  existencia. 

Conque  ya 
no  se  trata  de  que  infiel, 
escupe  á  su  honor  y  al  mió, 
sino  que  es  preciso  que... 
que  yo  salga  de  este  mundo... 
que  me  llame  Lucifer? 

(Prorrumpe  en  sollozos  grotescos;  Telesfora  y  Va¬ 
lentín  reparan  en  ól.) 

Pantaleon! 

A  propósito... 

y  llora?... 

Fatal  mujer, 

hombre  atroz  y  despiadado, 
aquí  rendida  teneis 
á  vuestra  víctima...  no, 
no  me  quiero  defender... 

Qué  dice? 

Se  ha  vuelto  loco! 

Solo  pido  por  aquel 
amor,  que  al  pié  del  altar 
en  el  año  treinta  y  seis 
me  jurastes  en  San  Marcos, 
qne  si  resuelves  prender 
fuego  á  la  casa,  preserves 
y  guardes  con  interés 
esa  obra  monumental... 

Su  esposo  suele  beber? 

Item.  Deseo  que  diga 
el  cura  de  San  Andrés 
cien  misas,  en  remisión 
de  mis  culpas... 

Pero  á  qué 
viene  esa  monserga? 

(Vamos, 


tendrá  viñas  en  Jerez.) 


ESCENA  XIII. 

Dichos.  —  Petra,  foro. 


Pet. 

Señores.. 

Val. 

Qué  llego  á  ver! 

Petra! 

Telesf. 

La  modista! 

Pet. 

Sí. 

Petra:  qué  hace  usted  aquí 
al  lado  de  esa  mujer? 

Telesf. 

Le  conoce! 

Pant. 

Qué  la  pasa? 

Val. 

Repara... 

Pet. 

No  estoy  celosa, 
aunque  ya  sé  que  es  su  esposa, 
que  usted  vive  en  esta  casa... 

Val. 

Petra!... 

Telesf. 

Mi  esposo! 

Pant. 

Qué  horror! 

Pet. 

No  importa  que  usted  me  plante, 
porque  yo  tengo  otro  amante 
que  vale  más;  el  señor, 
(Señalando  a  Pantaleon.) 
vale  más  porque  es  más  viejo. 

Telesf. 

Jesús,  cuánto  desatino! 

Pet. 

Ya  lo  sabe  usted;  el  vino 
mejor  es  el  más  añejo. 

Pant. 

No  es  su  esposo  todavía, 
pero  de  mi  suerte  tratan, 
de  modo  que  si  me  matan 
irán  á  la  Vicaría. 

Telesf. 

Ay,  Virgen  de  la  Merced! 

Val. 

Esto  no  puede  aguantarse! 

Pet. 

(A  Pantaleon.) 

• 

Pues  cómo  para  casarse 
tienen  que  matar  á  usted? 

Telesf. 

Si  es  mi  esposa,  desdichada! 

Pet. 

El  también! 
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Telesf. 

Pet. 

Telesf. 

Pet. 


% 

Pant. 

Val. 

Pet. 

Telesf. 

Val. 

Pet. 


Pant. 

Pet. 

Pant. 


Telesf. 


Pant. 


Telesf. 

Pant. 
Pet  . 

Val. 

Telesf. 


Pues  qué  creía? 
Pero  usted,  señora  mía. 
eon  cuántos  está  casada? 

Con  Pantaleon. 

Al  fin 

usted  me  dá  la  razón, 
si  es  que  don  Pantaleon 
se  hace  llamar  Valentín. 

Usted  usurpa  mi  nombre. 

Y  mi  esposa? 

Señor  mió!... 

(Por  Pantaleon.) 

Está  casado! 

Qué  lio! 

Jesús,  qué  mujer! 

Qué  hombre! 

Con  qué  objeto  á  una  doncella 
quiso  envolver  en  su  red? 

Con  quién  se  ha  casado  usted? 
Con  Telesfora. 

Con  ella! 

Dos  maridos! 

Ya  no  puedo 

aguantar  lo  que  aquí  pasa! 

Con  usted  entró  en  mi  casa 
el  embolismo,  el  enredo... 

Usted  es  la  que  trastorna 
la  cuestión  con  malos  modos; 
la  que  aquí  nos  mete  á  todos 
en  una  infernal  liorna 
Niega,  después  que  confiesa, 
con  lo  cual  enreda  el  lio: 
esa  chinela... 

Dios  mió! 

Pero,  qué  chinela  es  esa? 

La  que  ayer  trajiste  aquí 
en  el  gaban. 

Yo!..  Qué  horror! 
Cómo  la  trajo  el  señor, 
si  yo  anoche  no  le  vi? 

Yo  diré... 

Niega,  insensato! 


Pant. 

Val. 

Pant. 
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Y  tanto! 

Vana  porfía! 

Si  es  tuya,  te  la  traería 

Val. 

el  que  te  dió  este  retrato.  .(Mondándole.) 

El  mió! 

TELESFyPET.  El  suyo! 

Val.  Qué  azar! 


Telesf. 

Pant. 

Y  cómo  liasta  aquí  ha  venido? 

Le  encontré  en  ese  vestido. 

Telesf. 

Pant. 

Pet. 

Niegas? 

Pues  no  he  de  negar? 

Más  tu  culpa  eso  revela 

Préstenme  atención  un  rato; 
yo  diré  lo  del  retrato. 

TT  1 

Val. 

Pet. 

Y  yo  lo  de  la  chinela. 

Anoche  fui  á  Capellanes 
con  el  señor. 

Val. 

Pet. 

Certifico. 

No  teniendo  un  traje  rico 
con  adornos  ni  agremanes, 
me  puse...  en  fin,  el  de  usté. 

Telesf. 

Pet. 

El  mió!...  qué  desacato! 

Valentín  me  dió  el  retrato, 
que  en  el  bolsillo  guardé. 

Telesf. 

Pet. 

Cómo  con  tal  osadía!... 

Al  entregar  el  vestido 
he  dejado  por  olvido 
en  e!  la  fotografía. 

Val. 

Yo  esplicaré  de  igual  modo... 

Petra  me  dió  al  regresar 
sus  chinelas  á  guardar, 
por  no  mancharlas  de  lodo. 

Perdí  una  sin  duda  alguna; 

Pant. 

esta  mañana  temprano 
la  estuve  buscando  en  vano, 
pues  sólo  pareció  una. 

Y  se  la  debió  encontrar 

Telesf. 

un  amigo,  á  quien  ayer 
presté  el  pardesús  sin  ver 
lo  que  me  iba  á  resultar. 

Es  usté  sobrado  lista 
para  que  yo  más  la  aguante. 

SI 


Pet. 

Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 

Telesf. 

Pant. 


Está  bien. 

En  adelante 

yo  buscaré  otra  modista. 
Vamos  ahora  á  otra  cuestión: 
y  lo  de  matarme,  di? 

No  se  trataba  de  tí; 
mañana  hay  una  función 
en  la  plaza  de  la  Paja, 
y  se  estrena  un  drama  escrito 
por  el  señor,  muy  bonito; 
yo  trabajo  y  él  trabaja  .. 

Pues  de  consentir  no  trato 
más  belenes. 

f  Val.  Qué  aprensión! 

Me  han  dado  una  gran  lección 
la  chinela  y  el  retrato 
y  es  una  cosa  pesada. 

Pero... 

Mi  voz  lo  confiesa, 
ahora  lo  que  me  interesa 
es  oir  una  palmada. 


FIN. 


\ 


